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agroindustriales y/O de exportación. Estas instancias compradoras no dejan muchas
alternativas a los productores hortícolas, funcionando la mayoría de estos poderes
compradores como verdaderos monopsonios, que hacen la competencia marcadamente
imperfecta, ya que la demanda queda en manos de unos pocos compradores que imponen
las condiciones de las transacciones frente a una oferta numerosa, diversa, dispersa y no lo
suficientemente organizada.

5.2. Nivel de capacitación de los productores

Dado el relativamente bajo nivel de organización que tienen los horticultores en relación a
los problemas productivos, de comercialización, de organización y de aspectos legales que
tienen que enfrentar, es posible afirmar que en términos generales este requiere de
acciones sistemáticas de capacitación no sólo en los aspectos productivos y comerciales,
sino muy especialmente en las áreas de gestión predial y gestión empresarial asociativa.

A nivel de los productores, los requerimientos de capacitación debieran estar orientados a
fortalecer los niveles de participación asociativa en las organizaciones productivas y
comerciales, a compenetrarse de los aspectos de gestión administrativa y operacional para
cumplir en forma adecuada las tareas de su funcionamiento y las que emanen de la
necesaria vinculación y supervisión de las relaciones con las empresas compradoras y
comercializadoras de sus producciones.

En el plano comercial, las actividades de capacitación de los productores organizados
deberán estar orientadas a entender los mecanismos de operación de las empresas
compradoras, a mejorar sus capacidades de negociación, a difundir y comprometer a los
horticultores en el abastecimiento oportuno y sistemático previamente acordado, a
establecer en los contratos de compra y venta la inclusión de los adelantos de dinero y el
abastecimiento de insumos necesarios (abonos y pesticidas).

En estas áreas de acción, las unidades de comercialización o las personas designadas de
la organización de horticultores, tendrán un papel importante y sistemático en la localización
de las ofertas óptimas, así como en difundir entre los agricultores las ventajas de adquirir
los insumos en conjunto.

De igual importancia deberá ser la capacitación y asesoría que reciban los productores
para mejorar los aspectos técnicos-productivos de los cultivos, con el claro propósito de
mejorar los rendimientos, la calidad de las producciones, su temporalidad y la disminución
de los costos de producción.

La capacitación en los aspectos productivos antes señalados no representa ventajas para
los productores sólo por la posibilidad de incrementar los rendimientos, la superficie y con
ello sus ingresos económicos, sino que también posibilita un mejor uso del suelo durante el
año y una más favorable amortización de los bienes de capital, al tener asegurados poderes
compradores a precios prefijados mediante el abastecimiento regular y sostenido a los
mercados (empresas, mayorista, ferias, y otros).

Un aspecto de capacitación de los agricultores, en especial pequeños y medianos
horticultores, es el relacionado con la gestión predial, particularmente en el manejo de
registros técnicos y económicos de sus cultivos. En tal sentido, la elaboración de plantillas



de gastos e ingresos por cultivo y el desarrollo de cursos necesarios para que los
agricultores puedan manejar adecuadamente esta información, son actividades plenamente
recomendables para tener una visión económica global de sus cultivos: de esta manera,
estarán en situación de conocer los costos e ingresos por rubro, para determinar sus
variaciones al plantearse incrementos de rendimientos y/o utilización de insumos.

Para agrupaciones de horticultores más avanzados tecnológica y comercialmente, es
recomendable la existencia permanente de una unidad agronómica en la organización, ya
que la orientación técnico-productiva que desarrolle será un valor agregado para el
agricultor, mediante el aumento de sus ingresos, por la vía del incremento de los
rendimientos.
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Al nivel de la organización de agricultores, los esfuerzos de capacitación debieran estar
orientados a alcanzar un nivel óptimo de gestión empresarial, a alcanzar una utilización
económica y rentable de las instalaciones y equipos, a cautelar el control de calidad de los
productos que se produzcan, a la agregación de valor, a proteger el entorno ambiental
donde funcionen los agricultores vinculados a la asociación (empresa o sociedad) y a
desarrollar la seguridad en el trabajo de la fuerza laboral familiar y empleada.
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